
La difusion de la  9na edición de DESAFÍOS se realiza 
en la fecha que recordamos la Declaración Universal 
de los DDHH; que implica interpelar (nos) sobre las 
prácticas que generan la defensa de equidad, la justi-
cia y la dignidad humana; sin embargo este año coin-
cide con un momento sociohistórico en América 
Latina, porque todos los derechos están siendo vul-
nerados de diversas maneras. La violencia en sus 
múltiples expresiones recorre nuestras tierras, no 
solo provocando muertes, sino tambien, pobreza, 
desempleo, enfermedades, etc. 

En nuestro pais, la violencia que imprimió el modelo 
económico –que se revierte a partir del próximo pe-
ríodo de gestión de las políticas públicas– rompió con 
los lazos de solidaridad y potenció el individualismo 
egoísta. Nos quedará mucho trabajo para reconstruir, 
recuperar y, fundamentalmente, volver a pensarnos 
como ciudadanos, como sujetos de derechos; volver 
a fortalecer nuestros derechos; a la educación, a la 
salud, al trabajo digno, etc.

Durante este período también a nivel institucional 
atravesamos por momentos difíciles, atravesados 
por la precarización de la educación (la ausencia de 
presupuesto), el miedo de no poder permanencer en 
la educación superior como también los ataques y 

abusos a las estudiantes; el dolor constante del femi-
cidio, el desprestigio, los prejuicios, la discriminación 
de quienes no saben de luchas estudiantiles y de res-
petar las diferencias de pensamientos, voces, vesti-
mentas y expresiones sociales. 

Recorrimos un año muy difícil, significó “poner el 
cuerpo”  para seguir la lucha de sostener los dere-
chos conquistados, de trabajar cotidianamente en 
resolver prácticas enquistadas de violencia, de volver 
a recuperar las voces para que sean escuchadas… 
estamos convencidos que falta mucho por transitar, 
ese es el DESAFÍO, construir espacios para interpelar 
(nos), escuchar (nos) y acompañar (nos) en la cons-
trucción de vínculos fortalecidos.
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